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Prólogo

			 

			«¿Qué tal? Saludos y bienvenidos al espectáculo del fútbol femenino en Real Madrid Televisión…». Así saludé a los telespectadores en el primer partido de fútbol femenino que dimos en RMTV, cuando el Real Madrid aún era CD Tacón, y en todas y cada una de las retransmisiones que vinieron después. Era contra el Athletic Club, en el Ramón de Carranza, y acababa de anunciarse que, menos de un año después, el Real Madrid, con ese nombre y apellido, entraría en escena en el fútbol femenino.

			¿Recordáis a Sara Ezquerro, Samara o Malena? Ellas fueron las protagonistas de aquella primera vez. Junto a Asllani, Jakobsson o Kaci, entre otras, formaron parte del once en aquel torneo de verano en que empezaba a cocinarse una bonita historia.

			Aquel recién nacido tuvo que crecer rápido. No puede ser de otra manera si representas al Real Madrid. La exigencia te obliga a madurar de golpe. El primer año coqueteando con el descenso, la fusión por absorción y la llegada de Misa, Kenti, Marta Corredera, Ivana, Tere Abelleira, Maite Oroz, Cardona y Olga Carmona sirvieron como preliminares de la primera temporada con el escudo del Real Madrid en el pecho.

			Usted, lector, como yo, seguro que la vivió con pasión. Con la misma pasión que ellas. El objetivo de llegar a Europa parecía una utopía para muchos, pero en el vestuario sabían que no podían fallar. Ana Rossell, David Aznar y las jugadoras eran conscientes de la trascendencia de todo lo que iba a suceder y afrontaron el año con una profesionalidad y una personalidad impropias de un recién llegado. Y todo salió bien.

			Ezequiel no me ha pedido que escriba el prólogo de este libro para hacer una crónica de los primeros años de vida del Real Madrid, sino para contarles mi particular visión, la del primer narrador de la historia del club. Así que hablemos de ello. Hablemos de lo que significa ponerle voz a la sección femenina del club más laureado de la historia. Hablemos de que en cada partido eran muchos de ustedes los que, desde cualquier rincón del planeta, nos hacían llegar su cariño. ¡Qué bonito! ¡Qué bien te hace sentir que la gente observa tu trabajo con capacidad crítica, pero también con ilusión! Arancha Rodríguez y Bea Pañeda, que me acompañaban en cada retransmisión, lo hacían todo sencillo, pero nada de lo que un locutor cuente tiene sentido si no hay alguien escuchando. Y ustedes estaban siempre al otro lado. De hecho, no solo estaban, sino que también se hacían notar.

			Contar los primeros pasos del Real Madrid femenino significó crear una pequeña familia. Una comunidad en la que, unidos por la televisión, las redes sociales, el Campo 11 o el Alfredo Di Stéfano, estábamos conectados. Por eso lo que pasaba en las retransmisiones trascendía más allá. Por eso los apodos llegaron para quedarse. Estherminator, Nahikiller, la Profe Oroz, Oh là là Kaci… No todos tuvieron el mismo calado, pero todos nacieron con el mismo cariño.

			No me dio tiempo a narrar nada de Caroline Wow Weir, pero sí podemos hacer un repaso por momentos históricos que seguro que recuerdan. Juguemos. No hagan trampa. Yo les digo la frase con la que lo narré y ustedes visualizan el momento. «¡De México para Europa!». Sí, así contamos el gol de Kenti en la ida de la previa de Champions contra el Manchester City. La primera vez del club en Europa. «Pero ¿qué has hecho, Asllani?». Eso nos preguntamos después del hat-trick más rápido de la historia del fútbol femenino contra el Valencia. «Tenía que ser ella, la diosa griega de la sabiduría y el juicio justo…». Probablemente sonrían al recordar aquel golazo de Athenea al Madrid CFF.

			El gol de Zornoza en el Camp Nou, los domingos de Santa Misa, las soluciones de Teresa Calidade Abelleira o el nacimiento del cardonismo serán recordados siempre por formar parte del inicio de algo que será grandioso. Aquel bebé que todos achuchamos y mimamos durante sus primeros días de vida se ha convertido en un adulto responsable, con personalidad y con objetivos definidos. Ha dejado de gatear para caminar firme por los estadios de Europa; ya no se lamenta por los varapalos sufridos cuando era un recién llegado, sino que aprende de cada revés de la competición para ser mejor al día siguiente; todo aquello que al principio eran dudas e incertidumbre es ahora experiencia adquirida para ser un equipo más competitivo.

			Normalmente, la vida te pide paciencia para ser mejor, pero cuando el tiempo corre en tu contra hay algo todavía más poderoso que te hace desarrollarte con rapidez. Es un intangible difícil de describir en un libro. Una especie de fuerza. O quizá sea grandeza. Puede que en realidad se trate del peso de la historia. Fuerza, historia, grandeza. No sé si es una cosa o la mezcla de todo, pero está claro que llevar el escudo del Real Madrid comprende todo eso. Es la única razón por la que podemos entender cómo un equipo nuevo ha conseguido competir de la manera en que lo ha hecho en tan poco tiempo. En un deporte tan complicado como el fútbol, en una competición repleta de adversarios del máximo nivel, ahí están ellas, peleando con las mejores desde el minuto 0. Porque lo imposible solo tarda un poco más.

			Dentro de unos años, cuando el palmarés del equipo comience a engordar, echaremos la vista atrás y recordaremos con nostalgia el inicio del camino. Valoraremos que Jakobsson, Asllani o Kaci apostasen por algo nuevo y ambicioso por amor a unos colores, recordaremos a Samara y Malena como parte del germen de algo precioso, citaremos a Ivana Andrés cuando hablemos de la ejemplaridad de una capitana y recordaremos las jugadas de Cardona, el desequilibrio de Athenea, la imaginación de Maite, la precisión de Zornoza, los goles de Esther y la profundidad de Olga o Kenti. Hablaremos de unas protagonistas que, desde la siguiente página de este libro, tendrán la suerte de conocer mucho mejor. Sus inicios, sus inquietudes, sus sueños cumplidos… Pasen y lean. Bienvenidos a este viaje por el sentimiento madridista.

			José Luis Allegue
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1. El CD Tacón: un club de barrio con un sueño

			 

			«El CD Tacón es un caso de éxito».

			Manuel Merinero (fundador del CD Tacón)

			Hay una frase que siempre tengo presente: «Quien no sabe de dónde viene, no sabe a dónde va». Creo que define a la perfección el porqué de este capítulo, que es, en suma, poner en valor el trabajo que se hizo desde un club de barrio, el CD Tacón, con un sueño, un objetivo: convertirse algún día en el equipo femenino del Real Madrid. Y es que, como si estuviera predestinado, la historia del conjunto de Hortaleza (Madrid) parecía escrita por ese gen intangible del «Hasta el final, vamos, Real». Con varias ocasiones fallidas de ascender a primera división con ese objetivo en el horizonte, en este primer capítulo vamos a repasar cómo esta entidad logró hacer su sueño realidad. Lo haremos a través de personalidades tan importantes como las de Manuel Merinero, Marta Tejedor, Jessica Martínez y, como no podía ser de otra manera, las gemelas Malena y Samara Ortiz.

			Este repaso me hubiera gustado hacerlo también junto a personas que tienen un valor incalculable dentro de esta historia, como, por ejemplo, Ana Rossell y David Aznar. Ambos declinaron la invitación de participar en este proyecto que hoy tienen en sus manos. No obstante, mi humilde agradecimiento —más que merecido por la parte que les toca— por ser parte de este sueño que hoy en día ya es una realidad: el equipo femenino del Real Madrid.

			Manuel Merinero, creador del CD Tacón

			La génesis del Club Deportivo Tacón se halla dentro del mundo del fútbol femenino, un territorio que, por aquel entonces, estaba lleno de desafíos y sueños por conquistar. En 2013, dos visionarios, Ana Rossell y nuestro protagonista, Manuel Merinero, decidieron emprender un proyecto dentro de este ámbito. De esta forma, pusieron sus ojos en la sección femenina del CD Canillas, gestionándolas durante las temporadas 2014/15 y 2015/16. Sin embargo, en ese mundo tan injusto, las jóvenes se encontraron relegadas como el patito feo de la entidad.

			Fue en medio de este caos donde surgió la necesidad de crear su propio club, lo que dio vida al CD Tacón en la temporada 2015/16, que compitió en la categoría infantil de fútbol 7 de la Federación Madrileña de Fútbol (FMF). Era un paso crucial, una condición sine qua non para absorber en el futuro todas las categorías femeninas del CD Canillas, algo que, irónicamente, se repetiría años después con el Real Madrid.

			La temporada 2016/17 marcó el debut del CD Tacón con Marta Tejedor en el banquillo y un equipo marcado por fichajes como los de Laura del Río, Meli Ruiz, Lucía Rodríguez, Lorena Navarro, Lucía Suárez o Sara Ezquerro. Pese a las ambiciones y la preparación del equipo, se toparon con la dura realidad de la diferencia económica frente a un Madrid CFF que truncó toda aspiración de ascenso ese año.

			En la siguiente temporada, el ascenso sonaba con más fuerza que nunca. Trajeron a las primeras jugadoras extranjeras que formaron parte del CD Tacón, como Camila Sáez o Camila Badell. Ganaron la liga a falta de ocho o nueve jornadas y prepararon el play-off con mucho tiempo y tesón. En primera ronda, el rival fue el Seagull de Badalona, donde ganaron 0-4 para lograr una posterior victoria por 2-1 en las Cárcavas, Madrid. La última ronda fue ante el, por aquel entonces, E. D. F. Logroño: 1-1 en la ciudad de La Rioja, y la vuelta, jugada en Pozuelo de Alarcón, se saldó con derrota por 1-2. Otro año en el que se escapaba el sueño del ascenso.

			Fue en la temporada 2018/19 en la que el club optó por un cambio de estrategia, manteniendo la base del equipo, sumando refuerzos clave como Jessica Martínez o Ruth Bravo y bajo la dirección técnica de David Aznar, a quien ya conocían, pues era colaborador estrecho del centro de alto rendimiento del CD Tacón. El ascenso por fin llegó, pero no sin antes superar obstáculos y vivir momentos de tensión. El primer partido fue contra el Zaragoza CFF: 1-1 en el García de la Mata de Madrid y, en la vuelta, victoria por 0-1 con gol de Lorena Navarro. En la siguiente ronda, perdieron por 1-0 ante el Santa Teresa, quedándose con 10 jugadoras y con un paradón antológico de Yoli Aguirre tras una falta disparada por Jessica. En la vuelta ocurrió todo lo contrario: 2-0 con doblete de Jessica Martínez.

			A partir de ahí, el destino del CD Tacón tomó un giro inesperado y prometedor. Las conversaciones con el Real Madrid se iniciaron, sentando las bases para una fusión que cambiaría para siempre el panorama del fútbol femenino de nuestro país. Se decidió que, durante el primer año, el club competiría como CD Tacón, pero con todos los recursos del club blanco a su disposición.

			«Fue uno de los momentos más duros porque hubo algunas jugadoras con las que no se iba a contar, pero intentamos que el mayor número de ellas se quedaran. Viendo las carencias del equipo y aprovechando que había edición del Mundial, como director deportivo, incorporamos a Jakobsson, Asllani, Thaisa, Babett Peter, Osinachi, Aurélie Kaci y Daiane. Esa mezcla de jugadoras veteranas y referentes internacionales con las jugadoras del CD Tacón nos permitió, cuando se paró la competición a causa del coronavirus, estar en décima posición y conseguir la salvación en un año complicado, por esa mezcla precisamente. Hemos de tener en cuenta que era la mejor plantilla que se podía tener dadas las circunstancias y el poco tiempo que tuve para confeccionarla».

			Manuel Merinero tuvo que tomar decisiones difíciles para integrar a las nuevas jugadoras y, de igual forma, explicar la singular situación a las futbolistas internacionales que llegaban, como Kosovare Asllani o Sofia Jakobsson. A pesar de los retos y la incertidumbre provocados por la pandemia y un proceso de fusión en curso, el club logró mantenerse a flote en la décima posición, sembrando las semillas para el florecimiento futuro.

			Cuando Ana Rossell colgó el teléfono tras hablar con Manuel Merinero, sabía que estaba a punto de comenzar una nueva era en el fútbol femenino español. Sus buenas relaciones con los directivos de la Real Federación Española de Fútbol (RFEF) la habían situado en una posición privilegiada para ser el nexo entre el CD Tacón y el Real Madrid. Acudió sola a todas y cada una de las reuniones, pero la acompañaba la fe ciega de Merinero: «Sabía que iba a buscar lo mejor para los intereses del club». A la salida, las cosas comenzaron a tomar forma; el Real Madrid estaba considerando seriamente la opción de absorber por fusión al CD Tacón. Las negociaciones se sucedieron hasta que por fin se cerró el acuerdo. El sueño estaba más cerca que nunca de hacerse realidad.

			No obstante, el primer acercamiento entre ambas partes tuvo lugar mucho antes que las reuniones citadas con anterioridad: durante un partido del Real Madrid Castilla en el Alfredo Di Stéfano. Manuel Merinero se encontraba allí junto a un grupo de amigos, Ana Rossell y su hijo. Una idea comenzó a tomar forma: «¿Y si le proponemos a Florentino Pérez la creación de un equipo femenino?». Con una servilleta en mano, tal como el presidente hizo para fichar a Zinedine Zidane, redactaron su propuesta. Un choque fortuito del hijo de Rossell con el miembro de seguridad del palco de autoridades les abrió —nunca mejor dicho— la puerta para entregar dicho mensaje.

			El primer año de transición fue extremadamente duro. En Valdebebas, el CD Tacón era visto como un extraño. Las jugadoras internacionales llegaban con la ilusión de jugar en el Real Madrid, pero la realidad era otra: todavía no eran oficialmente Real Madrid. Manuel Merinero, por su parte, recuerda la difícil tarea que le supuso decidir qué jugadoras de la cantera formarían parte del nuevo proyecto y, para más inri, la pandemia llenó de incertidumbre al equipo con un proceso de fusión que aún no estaba cerrado del todo.

			Sin embargo, el equipo no se rindió. Aprovechando el Mundial y el cierre inminente del mercado de fichajes, lograron traer jugadoras internacionales de la talla de Kosovare Asllani, Sofia Jakobsson o Thaisa Moreno, quienes, al término de sus respectivos contratos, estaban sin equipo. Las primeras en llegar fueron Asllani —quien por su madridismo quería jugar en el Real Madrid— y Jakobsson. Esta última se fue a Montpellier el fin de semana con algunas dudas que se disiparon el lunes, cuando dio el visto bueno para convertirse en jugadora de nuestro club. Ambas llegaron prácticamente a la par que Thaisa, con la que, al igual que Daiane, todo fueron facilidades. La centrocampista es de las personas que más ha marcado a Manuel Merinero por su compromiso con ellos y con el club.

			«Durante la pandemia recibí un wasap de Thaisa en el que me decía que sabía de las dificultades que podían pasar las familias de las jugadoras de la cantera del CD Tacón, que ella ganaba dinero y que, si había que ayudar económicamente, ella ayudaba. Creo que, con sus valores y su comportamiento, tenía que haber sido la capitana del Real Madrid. Es una fantástica jugadora y las lesiones no le permitieron demostrar sus cualidades al 100 %».

			Babett Peter, por su parte, se encontraba sin equipo y quería salir del Wolfsburgo. Jugar en el Real Madrid se convirtió en una oportunidad única donde cerrar una carrera profesional en la que lo había ganado todo. La alemana se incorporó una vez comenzada la temporada. La última incorporación, sobre la bocina, fue la de Osinachi Ohale. El equipo tenía muchas carencias defensivas y era difícil encontrar jugadoras en dichas posiciones. Ella podía hacerlo de central y de lateral. Fue un fichaje que generó dudas, puesto que técnicamente no sobresalía, pero daba ese plus de físico que faltaba.

			En medio de todo esto, Aurélie Kaci se convirtió en la pieza clave que unió a las jugadoras del CD Tacón con las nuevas incorporaciones internacionales. Y a la vista está que Manuel Merinero no se equivocó en unos informes que lo decían claro: «Incorporación inmediata». Cuando se dio la posibilidad, no dudaron ni un segundo.

			A pesar de las complicaciones y los retos, el CD Tacón construyó un equipo competitivo que, con el parón de la competición debido al coronavirus, quedó en décima posición y, en consecuencia, mantuvo la categoría de primera división. La historia estaba en marcha y el Real Madrid femenino estaba a punto de nacer.

			Marta Tejedor, de Perú al CD Tacón

			Marta Tejedor fue la elegida para encabezar el proyecto del CD Tacón de cara a la temporada 2016/17. Pero no será todavía este el año en el que continuaremos la historia del equipo madrileño, puesto que todo en esta vida tiene un cómo y un porqué. Fue en junio de 2007 cuando Tejedor hizo las maletas dirección Chile, país que estaba organizando la Copa del Mundo de la categoría sub-20 de cara a 2008. Durante cinco años, nuestra protagonista estuvo inmersa en la Federación Chilena de Fútbol y pasó por infinidad de categorías inferiores hasta llegar a la selección absoluta. Tras ello, volvió a España, donde tan solo estuvo un año hasta que la llamaron de Perú para replicar todo lo conseguido en el país chileno. 

			Tras acumular esta vasta experiencia, volvió en 2016 a nuestro país y se encontró, nada más aterrizar en España, con la llamada del CD Tacón, un proyecto que le pareció serio, atractivo, ambicioso e interesante para, después de ocho años viviendo en América del Sur, volver a la rueda de los entrenadores.

			Durante su primera temporada (2016/17), Marta Tejedor tuvo que lidiar con las dificultades de un club que, como hemos comentado con anterioridad, estaba en fase de construcción tras absorber al CD Hortaleza. El equipo estaba en proceso de adaptación y, aunque el desafío era grande, Tejedor se mostró decidida para llevar adelante el proyecto. Por aquel entonces, la rivalidad con el Madrid CFF era intensa para conseguir el primer puesto de la clasificación y poder optar así al ascenso a primera división. Y en esa primera oportunidad no pudo ser. «En aquel momento, visto ahora con perspectiva, el Madrid CFF era mejor equipo que nosotras», reconoce la entrenadora.

			Para la campaña 2017/18 y tras ganar la Copa de Madrid, Marta Tejedor lograba consolidar un grupo fuerte y comprometido con el objetivo del club: el ascenso a la máxima categoría del fútbol femenino de nuestro país. El equipo había madurado y estaba listo para afrontar los desafíos de la nueva temporada. Desde muy pronto se aseguraron un lugar en los play-offs y, después, la primera plaza del grupo, demostrando una superioridad abrumadora en la competición. Sin embargo, a pesar de los buenos resultados en liga, el equipo se encontró con dificultades en el último resquicio de la fase de ascenso: tras empatar a uno como visitantes contra el EDF Logroño, caían derrotadas 0-2 en el partido que cerraba la temporada de la peor manera.

			Todo parecía alineado para que el ascenso se diera en ese partido, incluso un empate a 0 entre ambos conjuntos decantaba la balanza a favor del CD Tacón. Por ello, cambiaron de estadio: del habitual Cárcavas a un campo más grande en Pozuelo de Alarcón. Algo que, para Marta Tejedor, a posteriori, después de tantos años, quizás fuera un error, sumado a los nervios, la presión y la ansiedad que se respiraba sobre el césped. La derrota fue un duro golpe para todo el equipo. Tejedor recuerda que, al término del partido, no dio ninguna charla, ya que, para ella, «en caliente es mejor no hacerlo». Ese día todo el mundo salió llorando. Fue un día en el que se torció todo, incluso con una Malena Ortiz, capitana, que tuvo que ser sustituida a consecuencia de una lesión. 

			Con Marta Tejedor en el banquillo, entre uno y otro año, hubo un crecimiento importante. El equipo maduró mucho de una a otra temporada y las jugadoras seguían con la ilusión intacta: trabajando y comprometidas con el cuerpo técnico. Tejedor recuerda que, en su segundo y último año, se mantuvo el bloque con alguna que otra pincelada que dio un plus al equipo. El proyecto era interesante y la gente empezaba a querer formar parte de él.

			Nuestra protagonista recuerda a un equipo con muchas aspiraciones, que tenía esa sensación de que, si conseguía el ascenso, se convertiría en Real Madrid, pero la realidad era que componían el CD Tacón, un equipo de barrio. Era lo que tocaba por aquel entonces y hay que ponerlo en valor, puesto que, incluso con las mejoras llevadas a cabo, llegaron a tener mejores condiciones y recursos que muchos de sus rivales. 

			«Son dos años que disfruté muchísimo. Resaltaría la calidad humana del grupo. Cualquier entrenador querría entrenar a un equipo así: fantástico y muy comprometido. Recuerdo un 3 de enero, a -5 ºC, estaban todas y les decíamos: “Oye, ya hemos terminado, pero si queréis hacemos una tanda de abdominales”. Ni terminar la frase podía, ya estaban todas en el suelo para hacer el ejercicio. Eran jugadoras que también tenían aspiraciones personales, que querían ser jugadoras de fútbol profesionales. No es solo que tú les dijeras que hicieran algo, es que ellas querían hacerlo. Para mí fue muy grato entrenar a ese equipo esos dos años».

			Aunque el ascenso no se lograra bajo el mandato de Marta Tejedor, su legado en el CD Tacón fue fundamental para sentar las bases de lo que sería, en un futuro cercano, el nacimiento del equipo femenino del Real Madrid. Su dedicación y su pasión por el fútbol fueron el germen que empezó a crecer y que más adelante florecería con el ascenso conseguido por David Aznar en la temporada 2018/19.

			Malena y Samara Ortiz: dos gemelas compartiendo equipo

			Hablar del CD Tacón es hablar, sin duda alguna, de Malena y Samara Ortiz. Por ello, era inevitable saltar al siguiente capítulo, a la siguiente protagonista, y no detenernos en dos jugadoras que también formaron parte de la disciplina del Real Madrid. Ambas comenzaron su andadura en el mundo del fútbol compartiendo horas interminables en el parque contiguo a su casa y en el colegio, siempre con un balón de por medio. Su padre, antiguo jugador del Rayo Vallecano, fue quien las inscribió en el equipo del barrio cuando apenas contaban seis años. Poco después, decidió llevarlas a la escuela del equipo de Vallecas, donde permanecieron durante ocho.

			Los padres de Malena y Samara siempre estuvieron al tanto de sus progresos y les brindaron su apoyo incondicional en cada paso que daban. Antes de decidirse de forma definitiva por el fútbol, Malena, por ejemplo, probó otras disciplinas, como el baloncesto o el voleibol, pero no tardó en darse cuenta de que lo suyo era el fútbol.

			A pesar de su talento y dedicación, tanto Malena como Samara no tenían claro si llegarían a jugar en un equipo como el Real Madrid. Su meta, en consonancia con el CD Tacón, era solo una: ascender. Se centraron en ello, sobre todo después de haber vivido el duro golpe de perder la final del play-off en la temporada 2017/18. Muchas de sus compañeras, al igual que ellas, decidieron quedarse porque creían en el proyecto y sabían que no podían permitirse otro fracaso más tras perder esa final, más que asequible, contra el EDF Logroño. Ya en la siguiente temporada empezaba a escucharse: «Si ascienden, se pueden convertir en el Real Madrid». Con un sorteo muy difícil, en el que tocó todo lo que no querían, consiguieron cumplir su sueño.

			En esa segunda ocasión, con una final ante el Santa Teresa en la temporada 2018/19 y con David Aznar como entrenador, mejor que ellas expliquen, con sus palabras, la sensación de aquel día… Como si de ayer mismo se tratara, recuerdo a una Malena Ortiz que, tal como terminó el encuentro, se tiró al suelo para bañar en lágrimas lo que había conseguido. Ella lo vivió tal que así:

			«Fue increíble. Fue un partido que, en la primera parte, no jugamos como nosotras jugábamos. Al final, conseguimos meter esos dos goles. No me lo creía. Era algo con lo que siempre había soñado, pero nunca me imaginé cómo iba a ser. Fue como quitarme un peso de encima: lo habíamos conseguido. El estadio estaba lleno, hicimos una gran familia en ese equipo».

			Samara continúa en la misma línea que su hermana, recordando un equipo que, más que un vestuario, era una familia:

			«Éramos un grupo muy unido. Todas estábamos muy metidas en el partido. Madrugamos bastante y pusieron un autobús para ir al estadio. Cuando bajamos, estaban todos nuestros familiares recibiéndonos con pancartas y con una charanga. Las gradas estaban llenas. El calentamiento lo viví tranquila, pero al inicio del partido comenzaron los nervios, aunque lo recuerdo con calma. A falta de 10 minutos, pedí el cambio porque tenía los gemelos reventados. Cuando pitó, saltamos al campo, junto a toda la grada, llorando… Un ascenso es muy bonito porque todo lo que hay detrás es muy duro. Antes incluso era más difícil que ahora».

			Tras ese ascenso, el Real Madrid llegaba, aún todavía bajo el nombre de CD Tacón, al fútbol femenino. Ambas fueron partícipes de ese primer vestuario lleno de jóvenes recién ascendidas a primera división y de algunas internacionales que se habían salido en la Copa del Mundo celebrada ese mismo verano. No fue fácil, había mucha presión: «Las nuevas tenían la presión de tirar del equipo, sacarlo adelante, y nosotras de adaptarnos a la categoría para no descender», recuerda Malena Ortiz.

			Samara Ortiz, por su parte, vivió ese paso hacia la Ciudad Deportiva de Valdebebas como si fueran el Real Madrid porque la presión era incluso mayor: «No llevábamos el escudo, pero sabíamos que teníamos que cumplir los objetivos que nos habían puesto», expone Samara. Fue un año de aprendizaje y de crecimiento para ella y se siente afortunada por ello. Fue aprendiendo a base de golpes, pero también de las jugadoras que llegaron y que se portaron muy bien con ella, ayudándola mucho.

			Estar en Valdebebas era «una pasada» para Malena Ortiz. «Lo que tenía allí no lo voy a volver a tener nunca», reflexiona la jugadora, que también aprendió mucho de los valores del Real Madrid en un ambiente increíble. Por aquel entonces, pocas jugadoras tenían esos medios. Fue sorprendente pasar del García de la Mata al Campo 11 de la Ciudad Deportiva del Real Madrid; también para su hermana, Samara, quien piensa que todas las compañeras que vinieron las hicieron mejores a ellas: «Sin ellas no hubiera sido posible mantener la categoría ni tener el crecimiento y aprendizaje que tuve», desvela.

			De un año para otro, el objetivo cambió: de no descender a intentar quedar lo más arriba posible. Era lo normal. Samara cree que fue un año muy bueno en el que se alcanzó la meta con un equipo que era muy nuevo, algo que es realmente difícil si le añadimos la presión que suponía llevar el escudo que llevaban: ahora sí que podían decir que eran jugadoras del Real Madrid.

			Esa temporada, la 2020/21, trajo consigo un duro golpe para Malena Ortiz, quien sufrió una rotura parcial del ligamento cruzado. A pesar de intentar recuperarse con tratamiento conservador, sin operación, por fin tuvo que pasar por quirófano al notar la rotura total de la manera más tonta: trotando en un entrenamiento. Aunque fue un momento difícil, Malena recuerda con gratitud el apoyo recibido por parte del club y el darle más valor a cada minuto que jugaba. Tras esa primera temporada, la entidad decidió renovarla por un año para que no tuviera problemas a la hora de encontrar un equipo metida de lleno en la recuperación de tan difícil lesión. No obstante, el fútbol también le enseñó la otra cara de una manera indirecta: ante el Santa Teresa, su hermana gemela, Samara, anotaba uno de los goles que certificaban la plaza europea del Real Madrid.

			«Ese día me puse a llorar. Estaba de los nervios. Cuando vi que iba a tirar el penalti recuerdo que no paraba de decir: “¡No lo falles, no lo falles!”. Fue una temporada un poco dura porque no jugamos mucho, pero el hecho de verlas jugar, disfrutando, y que encima mi hermana marcara ese gol… Estoy muy orgullosa de ella».

			Y, llegados a este punto, qué mejor que las palabras de la protagonista para revivir dicho momento:

			«Fue muy importante porque llevaba tiempo encontrándome muy bien, pero sin tener los minutos que quería. Me llegó la oportunidad de salir de titular y tenía muchísima confianza. Provoqué un penalti y pensé: “Yo me lo guiso, yo me lo como”. Lo tiré y la portera es verdad que me ayudó un poco. Si se llega a mover, me lo para, te lo digo yo. Fui a celebrarlo al banquillo con todas mis compañeras. No jugué mucho en esa temporada y tenía gente en el banquillo que estaba animándome día a día. Todas se alegraron un montón. Lo recuerdo con mucho cariño. Estaba tranquila porque hice una buena jugada en el penalti. El que lo tira siempre tiene el riesgo de fallarlo, pero también la valentía de tirarlo. Tenía claro que lo iba a tirar a la derecha. Estuve muy feliz ese día y recibí un montón de mensajes. Mi familia que estaba en casa se emocionó mucho. Me acordé mucho de ellos».

			Tras esta temporada, Samara decidió poner punto y final a su aventura en el Real Madrid, marchándose al Brøndby danés, donde el nivel del fútbol la sorprendió muchísimo y la ayudó a crecer a nivel personal. Ahora se encuentra en el Deportivo de La Coruña, un proyecto que le pareció muy interesante sobre todo para vivir, de nuevo, un ascenso.

			Para ambas, compartir vestuario ha sido una experiencia única e inigualable. Juntas han vivido momentos inolvidables y han construido un vínculo especial tanto dentro como fuera del campo: al final es un apoyo diario, compartiendo el mismo hobby, el mismo sueño. Después de todo el esfuerzo, las dos han pasado por el Real Madrid y siguen disfrutando de lo que les apasiona. No es fácil, pero ellas lo han conseguido.

			Con Samara en Dinamarca y Malena Ortiz lesionada, pero en el equipo blanco, recordamos un día marcado en la retina de todos los madridistas: la eliminatoria contra el Manchester City de la fase previa de la UEFA Women’s Champions League. Malena lo recuerda como algo increíble: «Se notaba que íbamos creciendo como equipo, que cada año era más exigente y que teníamos que conseguir más cosas porque estábamos en el Real Madrid». Notaban esa presión, pero también esa ambición. Era el momento de creer y así lo hizo el equipo: creyendo hasta el final en que se podía conseguir algo importante.

			Tras su última temporada en el Real Madrid, la 2021/22, Ma­lena decidió buscar nuevos desafíos y se unió al Servette de la Superliga de Suiza. Esta decisión, tomada con su futuro en la mente, le ha permitido crecer tanto a nivel personal como profesional. Se adaptó muy bien y es feliz tras haber tomado una decisión que para ella no fue fácil.

			«Me siento muy afortunada porque siempre he pensado en las niñas que querrían estar en mi lugar. Yo, por suerte, lo he vivido. Le doy mucho valor, aunque no tuviera los minutos que quise. Aprendí mucho de esa experiencia rodeada de grandes jugadoras y estoy muy orgullosa de haber pasado esos años ahí. Me quedaría con mis primeros minutos ante el Espanyol, con compartir vestuario con jugadoras a las que veía por televisión y con las niñas que me pedían una foto o un autógrafo».

			Ambas guardan con cariño los recuerdos de su etapa en el Real Madrid, sobre todo aquellos momentos compartidos con compañeras como Aurélie Kaci, quien las entendió y ayudó mucho en ese primer año. Cuando sentían esa presión, esos nervios, Kaci se dirigía a Malena y le decía: «Male, tú piensa que esto es solo fútbol y que hay cosas más importantes». También le daba ánimos a Samara: «Dale, Sami, que has entrenado muy bien y vas a hacerlo igual». Les quitaba un peso de encima a todas.

			Durante sus primeros años en el mundo del fútbol, cuando Malena y Samara Ortiz formaban parte de las categorías inferiores del Rayo Vallecano, ambas protagonizaron anécdotas que aún hoy día son recordadas con una sonrisa. En aquellos tiempos, los encuentros contra equipos importantes, como el Atlético de Madrid, se llevaban por delante a alguna de sus compañeras en la convocatoria. Todas querían participar, pero el límite de jugadoras convocadas no lo hacía posible. Así, se ideó, tal y como nos cuenta Samara, el siguiente plan…

			«Para que no se desconvocara a ninguna compañera en esos partidos, decían que mi hermana o yo no íbamos a ser convocadas. En el descanso nos cambiábamos las camisetas y así no dejaban a nadie fuera del equipo. Esto era con ocho, nueve años. Hubo una vez que ni mis padres se dieron cuenta…».

			Como no podía ser de otra forma, esta parte del capítulo bien merece terminar con las palabras de Marta Tejedor sobre nuestras dos protagonistas:

			«Malena y Samara… ¡Me costaba muchísimo diferenciarlas! Como futbolistas y como personas son muy diferentes, pero de físico son muy parecidas.

			»Malena es muy talentosa, muy trotamundos de esto de estar en todas partes. Me costaba hacerle ver que, cada vez que quería llegar a cualquier rincón del césped, estaba dejando un agujero donde ella tenía que estar. Tenía las suficientes capacidad física y ambición como para querer hacer mucho más siempre. Contaba con una muy buena toma de decisiones en corto tiempo, era muy inteligente. Hacía fluir al equipo. Físicamente, en la parte de la resistencia, su capacidad estaba por encima de las demás. Es una jugadora muy de equipo, muy colaboradora, dispuesta a todo. Es muy buena persona.

			»A Samara la utilizábamos en el lateral izquierdo porque no teníamos nadie en esa banda y ella se manejaba muy bien en los dos perfiles. En algún momento demandaba jugar un poquito más arriba, como carrilera o como centrocampista. Creo que su ADN era de lateral con recorrido. Era muy correosa: la superabas y volvía a aparecer como una pesadilla para el rival. Se lesionó más a lo largo de los dos años. Tiene muchísimo coraje. No era tanto la versión de talento de Malena, pero era la versión de entrega, lucha… Siempre suele pasar, ¿no? Si vas sobrado de algo, no tiras de otras herramientas, pero cuando algo te falla, lo compensas por otro lado. Ella tenía mucho de eso: correosa, fuerza de voluntad, sacrificio… Nunca le podía reprochar nada. Lo dejaba todo en el campo».

			Jessica Martínez, dos goles que valen un ascenso

			Desde los campos de fútbol de su ciudad natal, Pirayú, Paraguay, hasta la Ciudad Deportiva de Valdebebas, la historia de Jessica Martínez es una narrativa de tenacidad, pasión y amor por el fútbol. Su trayectoria no ha sido fácil, pero su habilidad en el campo y su dedicación al deporte rey la han llevado a alcanzar alturas inimaginables en aquella niña que daba sus primeros pasos futbolísticos a la temprana edad de siete años.

			Inmersa en un ambiente futbolístico, encontró su inspiración en su familia, en especial en su padre y sus hermanos, con quienes pronto comenzó a compartir la misma pasión. Aunque las oportunidades para las jóvenes futbolistas eran limitadas en Paraguay, Jessica Martínez no permitió que eso detuviera su progreso y se unió a una escuela de fútbol local, donde destacó enseguida, a pesar de ser la única chica en un grupo repleto de chicos.

			Como decíamos con anterioridad, la familia de Jessica ha sido un pilar fundamental en su carrera. Cuando su hermana se trasladó a España, su conexión con el fútbol se intensificó; pasaba horas interminables jugando con sus hermanos, con quienes compartía la mayor parte de sus días. Esta cercanía fortaleció su amor y su pasión por este deporte, que la llevó a seguir soñando con, algún día, ser futbolista profesional.

			Así, con solo diecisiete años, Jessica decidió seguir ese sueño y se trasladó a Brasil para unirse al Santos. A pesar de las barreras burocráticas de la FIFA y los desafíos a los que se tenía que enfrentar al ser menor de edad en un país extranjero, su corazón nunca dejó de latir en una dirección. Tras ocho meses en la ciudad latinoamericana y un cambio de representante, una oferta de España cambió su destino. Influenciada en gran parte por su hermana, que ya residía en nuestro país, Jessica Martínez decidió unirse al CD Tacón en 2018, un movimiento que marcaría el inicio de una nueva etapa en su carrera.

			Fue una de nuestras protagonistas, Marta Tejedor, quien, de manera totalmente indirecta, propició su llegada al club madrileño, incluso estando ya fuera de la disciplina del CD Tacón:

			«Siempre quise traerla. Cuando fui entrenadora de la selección de Perú, fue rival unas cuantas veces. Me sorprendió mucho: era muy joven para las cosas que hacía. Era una bomba. Yo siempre les decía de traerla, pero era muy pequeña. Cuando me marché, la trajeron».

			A mitad de la temporada 2017/18, Jessica Martínez se unió al equipo con la ilusión de conseguir el ansiado ascenso a primera división de la mano de David Aznar. Su impacto fue inmediato y decisivo, marcó dos goles cruciales en la vuelta de la final del play-off contra el Santa Teresa:

			«Lo viví con bastante tranquilidad. Recuerdo que jugamos ante el Santa Teresa en Badajoz y perdimos 1-0 habiendo hecho un gran partido, pero el resultado no estaba a nuestro favor. No nos afectó. La ilusión que teníamos de poder remontar fue mayor que cualquier otra cosa. Sabíamos que teníamos equipo para subir a primera división. Todos los comentarios eran más positivos que nunca dentro del vestuario porque era el objetivo del equipo, pero también el de cada jugadora: dejar el nombre escrito en la historia del club».

			Cuando el CD Tacón se transformó en el Real Madrid, los sueños de Jessica Martínez se hicieron realidad: vestir la camiseta de nuestro club, entrenar en la Ciudad Deportiva de Valdebebas y jugar en la primera división de nuestro país. Rodeada de compañeras talentosas y experimentadas, nuestra protagonista encontró su lugar, aprendiendo y creciendo cada día. «Compartir vestuario con ellas y formar parte de una institución como el Real Madrid es algo único», reconoce la jugadora paraguaya.

			La habilidad y la velocidad de Sofia Jakobsson dejaron huella en Jessica Martínez, quien admiraba la capacidad de su compañera sueca para mantener ese ritmo tan intenso durante todo el partido: «¿Cómo puede correr una jugadora así durante los 90 minutos?», pensaba. Pero, más allá de las inspiraciones en el campo, la vida le presentó a Jessica un desafío inmenso: la pérdida de su madre. En medio de este dolor, encontró fuerzas en el fútbol y marcó un gol decisivo contra la Real Sociedad que aseguró la segunda plaza al equipo y, en consecuencia, la clasificación a tan solo una ronda previa de la UEFA Women’s Champions League. Este gol, guardado en la galería de su móvil, se convirtió en un recuerdo preciado, un testimonio de su resiliencia y su capacidad para encontrar luz en los momentos más oscuros.

			«Ese gol fue muy especial para mí por todo lo que he vivido, por todos los momentos que pasamos en ese vestuario. En lo personal estaba en una situación complicada porque perdí a mi madre y era un momento donde te da la sensación: “Vale, ya está, ya he hecho historia con el Real Madrid con este gol”. Siempre lo recuerdo e incluso a veces lo suelo ver porque lo tengo en la galería de mi móvil. Es el gol al que más cariño le tengo por todo lo que ha significado».

			Para mí, todas las personas que han sido parte de esta historia son importantes. Unas personas lo serán más; otras menos, pero siempre habrá que estar agradecido a todas ellas: las que pusieron una semilla que hoy florece en el fútbol femenino de nuestro país bajo el nombre de Real Madrid. Todas ellas lo hicieron posible a través de sus decisiones, con sus aciertos y errores, pero en busca de lo mejor para el que se convertiría en nuestro club. Recojo otra de las frases que tengo marcadas, esta en forma de tatuaje en mi gemelo derecho junto a la caricatura de Simba, para finalizar este capítulo y continuar nuestra historia: «Recuerda quién eres». Eternamente agradecido.
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